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5HVXPHQ

La Animación Sociocultural (ASC) asienta sus intervenciones en unos valores que la 
FRQ¿JXUDQ�� SDUWLFLSDFLyQ�� FRPXQLFDFLyQ�� SOXUDOLVPR�� OLEHUWDG�� FRQFLHQWL]DFLyQ�� GH-
mocracia, relaciones humanas y autonomía personal. En esta investigación se analiza 
VX�LQÀXHQFLD��DVt�FRPR�VH�SURSRQH�XQD�DFWXDOL]DFLyQ�GH�HVWRV�YDORUHV��3DUWLFLSDQ�HV-
tudiantes del Grado en Educación Social del Centro Universitario Cardenal Cisneros 
(CUCC) en una propuesta de investigación-acción, en la que desarrollan talleres inter-
generacionales con la población mayor de la residencia Amavir de Alcalá de Henares. 
Con ello, se busca promover la ASC como metodología de intervención, a la vez que se 
realiza una revisión y actualización conceptual. 

3DODEUDV�FODYH� animación sociocultural, educación social, investigación-acción-par-
ticipación, personas mayores, valores.

$EVWUDFW�

Sociocultural Animation (SCA) is grounded in a set of values that shape its identi-
ty and practice, including participation, communication, pluralism, freedom, critical 
awareness, democracy, human relationships, and personal autonomy. This study ex-
SORUHV�WKH�LQÀXHQFH�RI�WKHVH�YDOXHV�ZKLOH�SURSRVLQJ�DQ�XSGDWHG�FRQFHSWXDO�IUDPHZRUN�
aligned with contemporary social realities. The research is developed through a par-
ticipatory action-research project involving undergraduate students from the Social 
Education degree programme at the Cardenal Cisneros University Centre (CUCC). As 
part of the project, students design and facilitate intergenerational workshops with 
older residents of the Amavir care home in Alcalá de Henares. The initiative seeks to 
reinforce Sociocultural Animation as a methodological approach to socioeducational 
intervention, while simultaneously engaging in a critical revision and reconceptualis-
ation of its foundational values.

.H\ZRUGV� sociocultural animation, social education, participatory action research, 
older adults, values.
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1. introducción

El presente trabajo nace con un doble objetivo. Por un lado, pretende profun-
dizar y reconceptualizar los valores sobre los que se sustenta la Animación 
Sociocultural (en adelante ASC) y, por el otro, quiere servir de espacio en el 
TXH�PRVWUDU�XQ�SURFHVR�GH�GHVFXEULPLHQWR��UHÀH[LyQ�\�DFFLyQ�GHQWUR�GHO�iP-
bito universitario, con un grupo de estudiantes de 1º de Educación Social, con 
los valores de la ASC como marco metodológico sobre el que se sustenta la 
intervención. 

$WHQGLHQGR� D� ODV� GH¿QLFLRQHV�PiV� FOiVLFDV� GHO� WpUPLQR� �ÒFDU�� ������ $QGHU�
Egg, 2001) como a las más actuales (Pérez-Pérez, 2014; Soler, 2016, Aguirre 
et al., 2017, Ruíz Román, 2021), la Animación Sociocultural se concibe como 
una práctica que persigue dar protagonismo y empoderar a los grupos (pre-
ferentemente comunidades) con los que se trabaja, a través de una serie de 
valores sobre los que se sustenta; a saber, la participación, la democracia, la 
concientización, las relaciones humanas, la autonomía personal, la libertad, el 
SOXUDOLVPR�R�OD�FRPXQLFDFLyQ��3pUH]�6HUUDQR�HW�DO����������\�FX\R�¿Q�HV�OD�WUDQV-
formación social de estas comunidades, lo cual les llevará a la mejora de su cali-
dad de vida. Aguirre et al. (2017) destacan la importancia de la participación, la 
creatividad, la inclusión y el desarrollo comunitario en la acción sociocultural. 

Es importante tener presente que la ASC puede entenderse de dos maneras. 
Siguiendo a Soler (2016), se puede concebir la Animación Sociocultural como 
«dar vida», entendido como intervenir o actuar sobre un entorno sociocul-
tural que carece de alguno de los elementos básicos que promueve la ASC. A 
este tipo de Animación se le conoce con el término latín «Ánima». Pero, por 
otro lado, la ASC también se entiende como una metodología que «pone en 
relación» a las personas, que moviliza a las comunidades. Así, la Animación 
se concibe desde la horizontalidad, desde la posibilidad de movilizarnos ante 
DOJR�R�FRQ�DOJ~Q�¿Q�FRQFUHWR��$�HVWD�IRUPD�GH�$6&�VH�OD�GHQRPLQD�©ÈQLPXVª��

Como indica Soler (2016), mientras que la forma de intervenir «Ánima» se vi-
sualiza de una manera vertical (el profesional de la ASC que viene a intervenir 
en un espacio socioculturalmente muerto, para darle vida), el modo «Ánimus» 
se posiciona horizontalmente (al o a la Animadora que dinamiza al colectivo 
lo hace como una parte más del mismo). Ambas posiciones son Animación, y 
ambas resultan necesarias y ofrecen posibilidades diversas. Eso sí, debe ser 
un objetivo prioritario de la ASC el generar los recursos y posibilidades nece-
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sarios para que, en la medida de lo posible, en aquellos espacios en donde se 
lleva a cabo una ASC desde la posición «Ánima» se pueda llegar a conseguir 
los procesos necesarios para que se trabaje desde una mirada «Ánimus». 

Se trata, por tanto, de una disciplina de carácter fundamentalmente práctico. 
Decir animación es hablar de sentirse parte de algo, es transformar la realidad, 
es dejar de pensar individualmente para actuar como una comunidad. En 2021, 
el blog sobre Animación Sociocultural denominado «El caso Pablo» (García, 
������LQYLWy�D�GLYHUVRV�SURIHVLRQDOHV�GH�OD�$6&�D�TXH�SURSXVLHUDQ�XQD�GH¿QL-
ción del término que se ajustara lo más posible a lo que ellos y ellas creían que 
HUD�OD�UHDOLGDG��'H�OD�FRQYRFDWRULD�VH�H[WUDMHURQ�XQ�WRWDO�GH������GH¿QLFLRQHV��
que ahondaban en la idea de que la ASC es una disciplina que tiene que dejar 
KXHOOD��(QWUH�ODV�GH¿QLFLRQHV�VH�KDFtD�PHQFLyQ�D�FUHFHU��D�LOXPLQDU�VRQULVDV�R�D�
empoderar. Y también se destacaba la necesidad de lo colectivo, de la transfor-
mación social y, por supuesto, a su origen y fundamento en la Pedagogía Social. 

La ASC se puede dar tanto en los espacios comunitarios en general, como puede 
centrarse en destinatarios concretos. Así, dentro de la Animación Sociocultural 
se pueden encontrar la Animación Infantil, la Animación Juvenil, el Desarrollo 
Comunitario, o la Animación de Personas Mayores. En el presente artículo, tal 
y como se ha venido describiendo, se centrará la atención en la ASC dentro del 
colectivo de personas mayores, en concreto en la animación geriátrica. 

Por último, cabe destacar que la Animación Sociocultural se puede desarrollar 
también desde tres grandes dimensiones, la socioeducativa, la social y la cultu-
ral. Así, la dimensión socioeducativa atañe a todas las actividades de carácter 
educativo desarrolladas dentro del ámbito de la educación no formal. Por otro 
lado, la dimensión social se centra en los procesos de desarrollo comunitario, 
que buscan la mejora de la calidad de vida de las comunidades. Y, por último, 
la dimensión cultural, en cuyo caso se trata de una visión de la cultura que se 
opone a los conceptos tradicionales de la cultura, la cultura elitista, solo para 
unos pocos privilegiados, y la cultura de masas, que promueve la cultura como 
negocio. La dimensión cultural de la ASC promueve una mirada popular de la 
cultura, siguiendo los principios de Anger Egg (1981, citado en Soler, 2016). 
Para que esta dimensión se dé, tiene que darse tanto una democratización de 
la cultura, entendido esto como el acceso de todas las personas a los bienes 
culturales, pero se debe de ir más allá, favoreciendo procesos que faciliten la 
democracia cultural, que busca fomentar la participación de todas las perso-
nas en los procesos culturales (Soler, 2016).
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���� �$QiOLVLV�\�UHFRQFHSWXDOL]DFLyQ�GH�ORV�YDORUHV� 
GH�OD�$QLPDFLyQ�6RFLRFXOWXUDO

Tras una brevísima conceptualización de la Animación Sociocultural, y tal y 
como se presentaba al comienzo del artículo, una de las premisas del presente 
trabajo era reconceptualizar los valores que se promueven desde la Animación 
Sociocultural. Pero ¿por qué reconceptualizarlos? La respuesta es clara: Los 
valores que promueve la Animación Sociocultural son la base sobre la que se 
sustenta. Si no se tienen claros dichos valores se corre el riesgo de caer en 
acciones que poco no nada tienen que ver con la ASC. Aunque parezca una ob-
viedad, resulta fundamental dejar claras las líneas rojas que no deben pasarse 
cuando se está trabajando en ASC. Promover actividades dinámicas, lúdicas, 
divertidas puede resultar una tarea relativamente sencilla. Sin embargo, hacer 
Animación Sociocultural conlleva, obligatoriamente, cumplir con unos princi-
pios que se sustentan en unos valores que promueven la transformación social. 

9DOJD�HO�VLJXLHQWH�HMHPSOR��SODQL¿FDU�XQ�FRQFLHUWR�DO�TXH�VROR�SXHGDQ�DFFH-
der un reducido grupo de personas por el elevado precio de las entradas, no 
podría ser considerado nunca una actividad que promueva la Animación So-
ciocultural por el mero hecho de que no cumple con gran parte de los valores 
que desde esta disciplina se impulsan. Es una actividad cultural, por supuesto, 
pero no se trata de Animación Sociocultural. 

Así, y para comenzar por un principio, se va a tomar como referencia la pro-
puesta de Pérez Serrano et al. (2012) de ocho valores fundamentales para la 
Animación Sociocultural: la participación, la democracia, la concientización, 
las relaciones humanas, la autonomía personal, la libertad, el pluralismo y la 
FRPXQLFDFLyQ��$�FRQWLQXDFLyQ��VH�UHVXPLUi�EUHYHPHQWH�HO�VHQWLGR�\�VLJQL¿FD-
do de cada uno de ellos: 

El primer valor de la ASC es la participación. No se puede concebir la Ani-
mación sin participación. Sería imposible. Siguiendo a Pérez Serrano et al. 
(2012), la participación se debe de sustentar en cuatro pilares fundamentales: 
el compromiso, la corresponsabilidad, la cooperación y la apertura al cambio. 
Participar, muchas veces, implica negociar y ceder. Y en mismo hecho radica 
el secreto para el desarrollo de las comunidades. 

Una forma brillante de categorizar la participación es la Escalera de la parti-
cipación desarrollada por Hart (1993, citado en Parra Klusmann, 2021), en la 
que se establecen un total de ocho niveles de participación.
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)LJXUD���
Escalera de Hart

Nota. Tomado de EAPN (2020).

Los tres primeros niveles (manipulación, decoración, o participación simbóli-
ca) no se consideran verdadera participación. Es a partir del cuarto nivel, en el 
que ya se habla de una población informada, aunque con la participación asig-
nada, en el que ya se puede hablar de participación. Así, después, los niveles 
del quinto al octavo (población informada y consensuada, decisiones iniciadas 
SRU�RWURV��SHUR�SODQL¿FDGDV�SRU�OD�SREODFLyQ��GHFLVLRQHV�LQLFLDGDV�\�GLULJLGDV�
por la propia población, y decisiones iniciadas por la población y coordinadas 
junto a otros) van avanzando en mayor nivel de participación.

Sin lugar a duda, la participación como valor debe de ser tenida en cuenta en 
cualquier proyecto de ASC. 

El segundo valor es el de la democracia. En ASC se habla de democracia des-
de diferentes planos. Primero, en un plano grupal, todo proceso participativo 
debe de ser, a su vez, democrático. Las personas que participan en cualquier 
acción sociocultural tienen que ser parte de ella, no basta con que sean meros 
espectadores. 

Pero, además, desde la Animación solo se entienden las sociedades como es-
pacios democráticos, por lo que resulta necesario crear procesos que eduquen 
en democracia, sobre todo con infancia y adolescencia. El ejemplo de las Ciu-
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dades Amigas de la Infancia, en el que se generan espacios participativos y de-
PRFUiWLFRV��HQ�ORV�TXH�ORV�QLxRV�\�QLxDV�GH¿HQGHQ�ORV�'HUHFKRV�GH�OD�,QIDQFLD��
DO�DPSDUR�GH�81,&()���������HV�XQ�FODUR�HMHPSOR�GH�OR�TXH�VLJQL¿FD�HGXFDU�
para la participación y desde la democracia. 

Y, además, desde la Animación Sociocultural, pero más concretamente desde 
su dimensión cultural, tal y como se indicaba anteriormente, solo se puede 
entender la cultura como una cultura democrática, en la que sean las comuni-
dades las protagonistas de su propio desarrollo cultural. Esta visión nace de 
los postulados de Paulo Freire (1965), y enlaza con el siguiente de los valores 
que promueve la ASC: la concientización. 

La concientización es el tercer valor sobre el que se sustenta la ASC y, tal y 
como se indicaba anteriormente, es un término acuñado por Freire (1979) 
fruto de la unión de los conceptos concienciación y acción. Para Freire, «la 
concientización no consiste en estar frente a la realidad, asumiendo una po-
sición falsamente intelectual. La concientización no puede existir fuera de la 
SUD[LV��HV�GHFLU��VLQ�HO�DFWR�DFFLyQ�UHÀH[LyQª��S�������)UHLUH�LQGLFD�TXH�H[LV-
ten un total de tres fases de concientización, a través de las cuales se llega 
a la transformación social de la realidad del oprimido: la fase mágica, en la 
que se encuentra impotente ante la situación que le oprime, la fase ingenua, 
en la que se comienzan a reconocer los problemas, se toma conciencia de 
ellos, pero no se actúa, llegando incluso a dirigir su ira hacia sus iguales, y 
la fase crítica, en la que no solo se toma conciencia, sino que se actúa para 
terminar con la opresión. 

Trasladado a la práctica sociocultural, la concientización se sustentaría en 
estas mismas tres fases, y buscaría que las comunidades pasaran de una pri-
mera fase de impotencia ante los desafíos sociales a los que se enfrentan, 
SDUD�WRPDU�FRQFLHQFLD�GH�ODV�SUREOHPiWLFDV�TXH�OHV�DFHFKDQ�\��¿QDOPHQWH��
ser capaces de actuar y responder, de un modo tanto individual como colec-
tivo, al reto planteado. 

El cuarto valor, el de las relaciones humanas, se sitúa en un plano más rela-
cional. Todo grupo, para llevar a cabo procesos participativos, democráticos, y 
que promuevan la transformación social a través de la concientización, necesi-
ta haber desarrollado unas relaciones humanas sanas, basadas en una comu-
nicación asertiva, que se fundamenten en el respeto, en la libertad individual 
y en la autonomía personal. 
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Para la ASC, es a través de las relaciones humanas como se pueden detectar 
las injusticias, las opresiones de la sociedad. Por eso, en un mundo cada vez 
más individualista, las relaciones humanas emergen como un antídoto ante 
los males de nuestra época. Por eso son fundamentales para la práctica so-
ciocultural. Y es justamente, en esta relación entre el individuo y su entorno 
cuando se produce el verdadero desarrollo comunitario. 

El quinto valor, la autonomía personal, se centra en el plano individual. Para 
establecer esa relación entre el individuo y su comunidad, para que lo comuni-
tario se desarrolle, no vale solo con unas relaciones humanas robustas, sino que 
también se necesita cuidar el plano individual. En este sentido, es responsabili-
dad de la ASC trabajar y promover la conciencia crítica, la posibilidad de emitir 
juicios fundamentados, la capacidad de tomar decisiones, así como de asumir 
responsabilidades. Estas habilidades son la base del empoderamiento, y son, a 
su vez, la forma de promover liderazgos que guíen a los grupos y comunidades. 

El pluralismo y la libertad, como valores sexto y séptimo, se encuentran inter-
conectados. Uno resulta como consecuencia del otro. A través del pluralismo 
reconocemos al otro, al diferente. Esto supone empatizar con él. El pluralismo, 
por tanto, favorece la aparición de la diversidad, ya sea religiosa, cultural, iden-
titaria, política…. Por lo tanto, una sociedad diversa es una sociedad rica. La 
Animación Sociocultural tiene que ser plural. No se concibe una Animación que 
no integre, que no acoja, que separe. En ese caso no podríamos hablar de ASC. 

Y como consecuencia (y condición) del pluralismo surge la libertad. Una so-
ciedad, para que sea libre, tiene que atender a su diversidad. Se trata de uno 
de los grandes retos de esta época. Y aquí la Animación Sociocultural, como 
práctica educativa basada, entre otros, en estos dos valores, tiene mucho que 
decir y que hacer. Una sociedad libre permite la realización y el desarrollo 
personal y, por tanto, comunitario, y da la posibilidad a sus miembros a elegir 
quienes quieran ser. 

El octavo valor es la comunicación. Se trata de un valor que, siguiendo a Pé-
rez Serrano et al. (2012) resulta trascendente para la ASC. Como ocurre con 
otros valores, la comunicación se puede entender desde diversas perspectivas. 
Primeramente, en lo estrictamente relacional, la comunicación viene media-
da por múltiples factores (culturales, contextuales, psicosociales…), y marca 
el desarrollo de las relaciones humanas. Así, conocer las modalidades de la 
comunicación (verbal, no verbal o paraverbal), los contenidos que se quieren 



62

Educación y Futuro, 54 (2026), 55-74

Análisis y reconceptualización de los valores de la Animación Sociocultural:  
una propuesta de investigación-acción en el Grado de Educación Social

comunicar o, incluso, la intensidad o importancia del mensaje que se quiere 
emitir resulta esencial para que dichas relaciones sean fructíferas. 

Pero, por otro lado, la comunicación también atañe a un plano más macro. Los 
PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ��LQFOX\HQGR�ODV�UHGHV�VRFLDOHV��LQÀX\HQ�GH�XQD�IRUPD�
FUXFLDO�HQ�ODV�VRFLHGDGHV�DFWXDOHV��(Q�DOJXQRV�FDVRV��GLFKD�LQÀXHQFLD�QR�SHUVL-
gue un desarrollo social, sino que tiene intereses particulares que poco tienen 
que ver con la búsqueda de la transformación social. Desde la ASC se debe de 
trabajar el uso crítico de estos medios, protegiendo, sobre todo, a aquellos gru-
pos más vulnerables de dichos mensajes que desde algunos medios se emiten. 
Esta prevención pasa, inexorablemente, por una formación previa que prevenga 
del abuso de dichos medios. Como se indicaba anteriormente, las relaciones hu-
manas se sustentan en la relación entre el individuo y su entorno. Los medios de 
comunicación y, en particular, las redes sociales, se sitúan en la misma dimen-
sión, y pueden interferir en esta relación. De ahí la importancia de que se trabaje 
este valor como un eje fundamental dentro de la Animación Sociocultural. 

Por lo tanto, estos ocho valores sirven de base para poder desarrollar toda  
acción sociocultural. Como se ha analizado, su correcto desarrollo atiende a las 
dimensiones personal, relacional y comunitaria, todos ellos aspectos funda-
PHQWDOHV�HQ�OD�$6&��$KRUD�ELHQ��¢VRQ�HVWRV�RFKR�YDORUHV�VX¿FLHQWHV�FRPR�SDUD�
que la Animación Sociocultural pueda responder a los retos de la sociedad de 
hoy? ¿Existen otros valores que los complementen o, simplemente, existen 
conceptos que forman parte del desarrollo de estos ocho valores? Estas cues-
tiones intentarán ser respondidas justamente a través de los objetivos que se 
plantearon al comienzo del presente capítulo: profundizar y reconceptualizar 
los valores sobre los que se sustenta la Animación Sociocultural y mostrar un 
SURFHVR�GH�GHVFXEULPLHQWR��UHÀH[LyQ�\�DFFLyQ�GHQWUR�GHO�iPELWR�XQLYHUVLWDULR��
con un grupo de estudiantes de 1º de Educación Social, con los valores de la 
ASC como marco metodológico sobre el que se sustenta la intervención. 

2. método

El presente estudio se encuadra dentro de las investigaciones de carácter des-
FULSWLYR��SXHV�HO�REMHWLYR�GH�HVWD�HV�UHÀHMDU�DTXHOORV�DVSHFWRV�GH�OD�UHDOLGDG�TXH�
VRQ�GHVWDFDEOHV�SDUD�HO�FDPSR�FLHQWt¿FR�DO�TXH�SHUWHQHFHQ��7DO�\�FRPR�SODQWHD�
Rojas Soriano (2012), las investigaciones descriptivas tratan de comprender 
la realidad tal y como sucede.
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A nivel metodológico se ha optado por la Investigación-Acción. Desarrollada 
por Kurt Lewin (1946), se ha seleccionado por encontrarse a caballo entre la 
intervención y la investigación. Se trata de un método que combina la teoría 
FRQ�OD�SUiFWLFD��OD�UHÀH[LyQ�FRQ�OD�DFFLyQ��/HZLQ�DQKHODED�XQD�IRUPD�GH�LQYHV-
tigar que no solo describiera los problemas sociales, sino que también plantea-
ra posibles soluciones. La Investigación-Acción se sustenta en las siguientes 
premisas: la participación de los sujetos de investigación, ya que ellos y ellas 
VRQ�WDPELpQ�DFWRUHV�DFWLYRV�HQ�HO�SURFHVR��FRODERUDQGR�HQ�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�
SUREOHPDV��OD�SODQL¿FDFLyQ�GH�DFFLRQHV�\�OD�HYDOXDFLyQ�GH�ORV�UHVXOWDGRV��/D�
H[LVWHQFLD�GH�XQ�FLFOR�GH�DFFLyQ�UHÀH[LYD��OD�,QYHVWLJDFLyQ�$FFLyQ�VH�GHVDUUROOD�
HQ� FLFORV� UHSHWLWLYRV�TXH� LQYROXFUDQ�SODQL¿FDFLyQ�� DFFLyQ�� REVHUYDFLyQ�\� UH-
ÀH[LyQ��<��VLHPSUH��FRQ�HO�REMHWLYR�GH�OD�E~VTXHGD�GH�OD�WUDQVIRUPDFLyQ�VRFLDO��

���� 3DUWLFLSDQWHV�\�GLVHxR�GH�LQYHVWLJDFLyQ

Para llevar a cabo el estudio se contó con la colaboración de los y las estudian-
tes de 1er curso del Grado en Educación Social del Centro Universitario Carde-
nal Cisneros, centro adscrito a la Universidad de Alcalá. El grupo estaba for-
mado por veintitrés estudiantes (veintiuna mujeres y dos hombres). Además, 
se ha contado con la participación de un grupo de residentes de la residencia 
de mayores AMAVIR Alcalá de Henares, formado por un total de cincuenta 
personas (treinta y tres mujeres y trece hombres). 

Para la Investigación-Acción se ha seguido el modelo de ciclos propuesto por 
Castro Martín y Sánchez-Suricalday (2022), los cuales se basan en el modelo 
de I-A en aula universitaria. A continuación, se presenta en la tabla 1 el diseño 
seguido: 

7DEOD���
Diseño de Investigación-Acción

Ciclos seguidos en el Diseño de la Investigación

Ciclo 1: Aproximación a la investigación
 — Aproximación teórico-práctica sobre los valores de la Animación Sociocultural.
 —5HÁH[LyQ�FROHFWLYD�VREUH�ORV�YDORUHV�GH�OD�$QLPDFLyQ�6RFLRFXOWXUDO�

Ciclo 2: Transformación de la acción
 — Diseño y ejecución de una propuesta de ASC con personas mayores.
 —5HÁH[LyQ�VREUH�OD�H[SHULHQFLD�\�ORV�YDORUHV�GHVDUUROODGRV�HQ�OD�H[SHULHQFLD�

Nota. Elaboración propia a partir de Castro Martín y Sánchez-Suricalday.
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El primero de los ciclos, centrado en la aproximación a la investigación, en este 
FDVR�DO�HVWXGLR�\�UHÀH[LyQ�VREUH�ORV�YDORUHV�GH�OD�$6&��VH�GHVDUUROOy�HQ�GRV�IDVHV��
en un primer momento, el grupo de estudiantes realizó una aproximación con-
ceptual y práctica sobre cada uno de los valores, dentro del aula. Así, y por peque-
ños grupos, se iba trabajando cada valor. Esta primera fase permitió que todos 
los estudiantes tuvieran un conocimiento previo sobre los ocho valores de la ASC. 

3RVWHULRUPHQWH��HQ�XQD�VHJXQGD�IDVH�GHVWLQDGD�D�JHQHUDU�XQD�UHÀH[LyQ�VREUH�
el valor y sentido de los ocho valores de la ASC, se llevó a cabo un focus group 
en el que participaron doce de los veintitrés estudiantes, y en donde que se 
plantearon las siguientes cuestiones: ¿crees que los ocho valores vistos en cla-
se son importantes para la animación Sociocultural?; ¿qué valor destacarías 
como más importante para la ASC?; y, ¿qué valor o valores crees que faltaría 
incorporar entre los esenciales para la ASC? Para el análisis del focus group se 
utilizó el software de análisis cualitativo Atlas.ti, en su versión 25.

(O�VHJXQGR�FLFOR�FRPHQ]y�WUDV�¿QDOL]DU�OD�IDVH�GH�LQYHVWLJDFLyQ��\�FRQVLVWLy�HQ�
el diseño, ejecución y evaluación de un taller intergeneracional con personas 
mayores de la residencia AMAVIR Alcalá de Henares, cuyo objetivo consistió 
en interconectar a personas de diferentes generaciones, fomentar el bienestar 
emocional y la autoestima, mejorar la comunicación y la interacción social en-
tre los participantes, validar y valorar las experiencias de vida de cada perso-
na, así como crear un ambiente de apoyo y respeto donde se puedan compartir 
emociones y vivencias.

Para el desarrollo de la actividad intergeneracional se crearon dos grupos de 
residentes formados por veinticinco personas cada uno. Cada grupo, a su vez, 
se subdividió en cuatro pequeños grupos de cinco o seis personas para la reali-
zación del taller creativo. En total, se diseñaron tres sesiones en la residencia, 
una primera sesión en la que se llevaron a cabo técnicas de presentación y co-
nocimiento, y en la que se dibujaron líneas de vida de cada una de las personas 
mayores. La segunda sesión se aprovechó para que cada residente dibujara en 
XQ�OLHQ]R�XQ�FXDGUR�TXH�UHSUHVHQWDUD�HVD�OtQHD�GH�YLGD��<��¿QDOPHQWH��OD�WHUFHUD�
VHVLyQ�TXH�VH�XWLOL]y�SDUD�TXH�FDGD�SHUVRQD�H[SOLFDUD�HO�VLJQL¿FDGR�GH�VX�OLHQ]R��

Tras la intervención, las estudiantes realizaron una actividad individual de eva-
luación en la que tuvieron que relacionar la actividad diseñada con los ocho 
valores de la ASC. Además, se llevó a cabo una evaluación grupal de la acción 
llevada a cabo en AMAVIR. Los resultados obtenidos han dado la posibilidad 
de indagar sobre la importancia de los valores de la ASC en la intervención real. 
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3. rEsultados

Los resultados obtenidos se presentan siguiendo el diseño de la investigación 
realizado. Así, primeramente, se ofrecerán los resultados obtenidos en el pri-
mer ciclo, el cual se centraba en una aproximación a la investigación. 

���� &LFOR����DSUR[LPDFLyQ�D�OD�LQYHVWLJDFLyQ

(VWH�SULPHU�FLFOR��FRPR�VH�HVSHFL¿FDED�HQ�HO�DSDUWDGR�DQWHULRU��FRQWy�FRQ�XQD�
primera fase de aproximación teórico-práctica a los conceptos, y de un focus 
group en el que se consultó sobre tres grandes cuestiones. Previamente al fo-
cus group, se dividió al grupo en 4 subgrupos de trabajo, que pudieron con-
versar sobre las tres cuestiones. De esta forma, las respuestas obtenidas eran 
HO�UHVXOWDGR�GH�XQD�UHÀH[LyQ�JUXSDO�SUHYLD��$�FRQWLQXDFLyQ��VH�HVSHFL¿FDQ�ODV�
principales respuestas recogidas con relación a estas preguntas: 

7DEOD���
Respuestas dadas en el focus group sobre valores de la ASC

RESPUESTA FRECUENCIA

¿Crees que los ocho valores vistos en clase  
son importantes para la animación Sociocultural?

Los valores están conectados entre sí 2

Los valores fomentan clima de respeto 1

La ASC es un medio para trabajar con personas 1

Los valores de la ASC son la base para hacer nuestras actividades 1

Son valores que todo animador debe tener 1

¿Qué valor destacarías como más importante para la ASC?

Autonomía personal 1

Comunicación 1

Participación 1

Relaciones humanas 1

¿Qué valor o valores crees que faltaría incorporar entre los esenciales para la ASC?

Faltaría la empatía 2

Faltaría respeto 2

Faltaría la asertividad 1

Faltaría la autoestima 1
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(O�SULPHU�UHVXOWDGR�TXH�UHVXOWD�VLJQL¿FDWLYR�HV�OD�LQWHUUHODFLyQ�TXH�HO�JUXSR�GH�
estudiantes encuentra en los ocho valores. Se destaca la importancia de que 
WRGRV�ORV�YDORUHV�VH�LQÀX\HQ�PXWXDPHQWH��\�GH�TXH�UHVXOWD�PX\�FRPSOLFDGR�
trabajar un solo valor sin tener en cuenta otros: 

«Todos los valores son importantes, porque si falta uno no se puede lle-
var a cabo la animación» (5m.49s.)

«Creemos que están todos conectados, porque si no tienes una buena comu-
nicación no puedes tener buenas relaciones con las personas con las que va-
yas a trabajar, o si no tienes pluralismo, sin conocer los diferentes puntos de 
vista de cada persona, no puedes entenderlas y trabajar con ellas» (2m.57s.) 

Además, el grupo indica lo que aportan estos valores a la dimensión relacio-
nal, fomentando un clima de respeto. Y, sobre todo, destacan la importancia 
que tienen para la labor del profesional, en este caso, de la Educación Social:

«La ASC es un medio para llegar a las personas, y hacen falta estos valo-
res para trabajarlo» (3m.32s.) 

«Los valores nos sirven como guía para desarrollar nuestras actividades, 
viendo también lo que necesita cada persona» (4m.9s.)

En cuanto a los valores que destacan como más importantes, todo el grupo 
se centró en los valores que más peso relacional tienen (autonomía personal, 
comunicación, participación y relaciones humanas). Se trata de un resultado 
VLJQL¿FDWLYR��TXH�SXHGH�WHQHU�UHODFLyQ�FRQ�HO�PRPHQWR�IRUPDWLYR�HQ�HO�TXH�VH�
encuentra el grupo, ya que están en el primer curso del Grado en Educación 
Social, momento en el que se hace especial mención a los aspectos grupales, 
más que en aquellos que tienen un marcado carácter comunitario, los cuales 
toman más protagonismo en cursos más avanzados. 

Esta hipótesis vuelve a hacerse presente en las respuestas dadas a la cuestión 
relacionada con el valor o valores que creen que faltan entre los ocho de la ASC. 
Todas las respuestas inciden en reforzar aspectos más propios de las habilidades 
sociales, y que se podrían englobar dentro de las relaciones humanas o el plura-
lismo. Así, el grupo de estudiantes cree necesario que la empatía, la asertividad, 
el respeto o la autoestima deberían reforzarse dentro del trabajo socioeducativo. 

���� &LFOR����WUDQVIRUPDFLyQ�GH�OD�DFFLyQ

El paso de la teoría a la práctica es uno de los momentos más importantes en 
la ASC. No se concibe la intervención sin que exista una puesta en práctica con 
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la realidad analizada. En este sentido, el taller intergeneracional desarrollado 
en la residencia AMAVIR pretendía serlo. 

Como se ha mencionado en el apartado de método, el taller contó con un total 
de tres sesiones, en las que las estudiantes desarrollaron diferentes actividades 
(presentación y conocimiento grupal, creación del hilo de vida, elaboración del 
lienzo y puesta en común de los trabajos realizados). Atendiendo al criterio de 
la satisfacción, el taller fue evaluado de forma muy positiva tanto por las estu-
diantes, como por las personas mayores y el personal de la residencia AMAVIR. 

Ahora bien, como aspecto central en la evaluación de la actividad, se solicitó a 
ODV�HVWXGLDQWHV�TXH�UHÀH[LRQDUDQ�VREUH�DTXHOORV�YDORUHV�GH�OD�$6&�TXH�FUHtDQ�
que se habían trabajado con el taller intergeneracional. Se trataba de ser ca-
SDFHV�GH�UHÀH[LRQDU�GHVGH�OD�SUiFWLFD�VREUH�HO�WUDEDMR�UHDOL]DGR��$Vt��FDGD�SHU-
sona, de forma individual, indicó el valor o valores (se podía indicar más de 
uno) que entendía que había sido trabajado. Los resultados de la frecuencia 
de valores que los estudiantes creían haber utilizado en la actividad se pueden 
ver en la tabla 3: 

7DEOD���
Respuestas dadas en relación con los valores de la ASC que se han trabajado  

en la actividad práctica en AMAVIR

VALOR FRECUENCIA

Comunicación 18

Participación 16

Relaciones humanas 14

Autonomía personal 9

*Respeto 7

*Escucha activa 6

Pluralismo 6

*Empatía 5

Libertad 5

*Creatividad 3

Democracia 3

*Solidaridad 1

Concientización 1
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El primer aspecto destacable es que los ocho valores de la ASC han sido men-
cionados, como mínimo, por una persona. Además, los valores que se han 
considerado como más trabajados son la comunicación, la participación, las 
relaciones humanas y la autonomía personal. 

«Yo creo que de una manera o de otra se han trabajado todos los va-
lores, si es cierto que alguno se ha trabajado más como pueden ser la 
autonomía personal o la comunicación, pero todos los valores han sido 
desarrollados mediante los talleres» (respuesta 1).

Las respuestas dadas por las estudiantes ahondan en lo importante que ha 
sido la comunicación entre jóvenes y mayores para que los talleres se desa-
rrollaran de una forma adecuada y se lograran los objetivos. Se percibe, por 
tanto, que la comunicación podría considerarse como el primer valor a tener 
en cuenta a la hora de intervenir, y que, a su vez, ofrece la posibilidad de tra-
bajar el resto de los valores: 

«Hemos trabajado el valor de la comunicación, porque hemos trans-
mitido información, nos han expresado sus sentimientos en cuanto al 
cuadro, y también con la actividad de los dados. Este valor permite la 
interacción entre personas y sin él no hubiera sido posible relacionarnos 
con las personas de la residencia» (respuesta 4). 

«La comunicación, ya que nos han trasmitido sus historias de vida, sus 
sueños, nos han hablado de sus seres queridos, sus trabajos, etc.» (res-
puesta 6).

«La comunicación, dado que ha habido interrelación entre los parti-
cipantes de las dinámicas y también con quienes las llevaban a cabo, 
facilitando el intercambio de ideas, emociones y experiencias» (res-
puesta 8).

©(O�YDORU�GH�OD�FRPXQLFDFLyQ�VH�SXHGH�YHU�UHÀHMDGR�HQ�OD�SUHVHQWDFLyQ�
de los vinilos ya que muchos participantes hacían preguntas a sus com-
pañeros sobre sus dibujos y de ahí surgían conversaciones espontáneas» 
(respuesta 9).

«La comunicación ya que durante todas las sesiones se ha transmiti-
do historias, emociones y ha sido la base para poder interaccionar con 
ellos» (respuesta 12).

«Hemos trabajado varios valores de la ASC como, por ejemplo, la co-
municación ya que en todo momento lo que se buscaba era que nos 



Educación y Futuro, 54 (2026), 55-74
69

Andrés Sánchez-Suricalday

contaran sus historias de vida y se generase un espacio cómodo para el 
diálogo» (respuesta 18).

«Podemos unir también el valor de Comunicación, porque ha habido 
interacción entre las personas mayores y nosotros y ha sido y es algo 
esencial para cada una de las dinámicas presentadas en las sesiones, ya 
que teníamos como objetivo el conocer la historia de vida de las perso-
nas mayores» (respuesta 19).

El segundo valor más trabajado es la participación. Se trata de un gran indi-
cador, pues entender que la participación se ha trabajado bien es un sinónimo 
de que el taller ha tenido éxito. La participación, como se ha mencionado en el 
apartado de introducción, es un valor que cada vez es más difícil de promover, 
y que haya sido mencionado ya indica su consecución: 

«Yo considero que el principal valor que hemos trabajado es el de la 
participación, ya que los abuelos eran los protagonistas y el foco de to-
das las actividades teniendo esa posibilidad de expresarse libremente y 
compartir sus recuerdos. Dentro de esta participación se ha fomentado 
HO�WUDEDMR�FRODERUDWLYR��OD�FUHDWLYLGDG��HO�DSUHQGL]DMH�VLJQL¿FDWLYR�HWF�ª�
(respuesta 2).

«Hemos trabajado la participación activa, ya que se trata de promover 
la participación de todas las personas mayores que había en el centro» 
(respuesta 5).

«La participación, ya que hemos fomentado la implicación de los resi-
dentes y que colaboraran con otras personas para realizar las activida-
des» (respuesta 6).

«En primer lugar, tenemos el valor de la participación ya que duran-
te la intervención los residentes participaron activamente en todas las 
actividades; se presentaron, compartieron sus recuerdos personales, lo 
plasmaron en el lienzo y lo presentaron a sus compañeros. En esta mis-
ma línea, también participación en la actividad de baile. Esto fomenta 
un sentimiento de pertenencia» (respuesta 9).

«Se han trabajado todos los valores, destaca el valor de la participación, 
ya que en todo momento ha habido corresponsabilidad, cooperación y 
coordinación, tanto entre nosotros como compañeros al plantear la acti-
vidad, como entre nosotros y los destinatarios. Gracias a la participación 
la actividad ha salido» (respuesta 22).
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Los otros dos valores más citados han sido las relaciones humanas y la auto-
nomía personal. En relación con el primero, se trata de un valor muy relacio-
nado con el de la participación. Además, se trataba de un objetivo explícito 
del taller intergeneracional, por lo que resulta comprensible que se mencione 
como uno de los valores trabajados: 

«Está muy presente el valor de relaciones humanas en la intervención ya 
que con las dinámicas como el ovillo de lana estábamos fomentando vín-
culos entre los residentes y los estudiantes mediante el juego y el diálo-
go. El baile grupal también generó un momento de conexión emocional 
y cercanía. En relación con el espacio de conversación que se generaba, 
SHUPLWLy�HVFXFKDU��FRPSDUWLU�\�JHQHUDU�OD]RV�GH�FRQ¿DQ]D�SDUD�FRQWDU�
historias personales» (respuesta 9).

«Relaciones humanas con los vínculos que creamos tanto educador-edu-
cando como entre educandos. Este va conectado a la comunicación tam-
bién» (respuesta 20).

En cuanto a la autonomía personal, se trata de otro de los valores que se trabajó de 
forma explícita. Fomentar la autonomía personal es, sin duda, uno de los objetivos 
del trabajo en ASC con personas mayores. Es un buen indicador, por tanto, que 
los estudiantes consideren que se ha trabajado la autonomía personal en el taller: 

«Autonomía personal, ya que por ejemplo en la actividad de la pintura 
cada persona eligió qué quería pintar siendo esta una toma de decisión y 
una elección libre donde podían observar sus capacidades independien-
temente de lo más o menos bonito que quedara» (respuesta 7).

«Otro de los valores a destacar es el valor de la autonomía personal ya 
que algunos residentes hicieron el dibujo ellos mismos, expresando su 
identidad, sus vivencias y tomando la decisión de qué contar y cómo 
contarlo» (respuesta 9).

«Autonomía personal, los mayores elegían, decidían y se expresaban» 
(respuesta 11).

«La autonomía personal por la expresión y creatividad que se ha promo-
vido» (respuesta 15).

Por último, hay que mencionar que en la tabla 3 se han marcado con un aste-
risco aquellos valores descritos por los estudiantes que no pertenecen al grupo 
de ocho valores de la ASC. Estos son el respeto, la escucha activa, la empatía, 
la creatividad y la solidaridad. En este sentido, se percibe cierta confusión 
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entre el concepto valor y el concepto habilidad social por parte del grupo de 
estudiantes, tal y como menciona uno de ellos: 

«Las relaciones humanas ya que hemos creado un vínculo con los ancia-
nos usando habilidades sociales» (respuesta 10).

La escucha activa y la empatía son habilidades sociales, las cuales, juntas, fa-
vorecen la educación en valores como las relaciones humanas o la autonomía 
personal. En el caso del respeto, destaca que también apareció en el focus 
group como uno de los valores que la ASC debe de trabajar. Se trata, pues, de 
XQ�YDORU�TXH��MXQWR�FRQ�OD�VROLGDULGDG��KDEUtD�TXH�UHÀH[LRQDU�SDUD�VX�LQFOXVLyQ�
como valor entre los principales que se trabajan desde la ASC. 

4. conclusionEs

El presente trabajo ha tratado de profundizar y reconceptualizar los valores 
sobre los que se sustenta la Animación Sociocultural y mostrar un proceso de 
GHVFXEULPLHQWR��UHÀH[LyQ�\�DFFLyQ�GHQWUR�GHO�iPELWR�XQLYHUVLWDULR��FRQ�XQ�JUX-
po de estudiantes de 1º de Educación Social, con los valores de la ASC como 
marco metodológico sobre el que se sustenta la intervención. 

Una de las primeras conclusiones que se pueden obtener del trabajo es la per-
tinencia de los ocho valores de la ASC como base metodológica sobre la que 
sustentar la intervención. Siguen teniendo vigencia, y se pueden seguir desa-
rrollando acciones sobre su base. Como ya se indicaba en la introducción, para 
autores como Aguirre et al. (2017), la ASC se fundamenta en valores como la 
democracia cultural, la autogestión ciudadana y la participación. Otros, como 
Dávila et al. (2021), apuestan por fomentar la participación social tradicional 
como vía para impulsar el emprendimiento social.

Por lo tanto, como una primera conclusión del presente trabajo, se destaca la im-
portancia de seguir formando en una educación en valores para el desarrollo de la  
$QLPDFLyQ��3HUR�XQRV�YDORUHV�TXH�GH¿HQGDQ�\�SURWHMDQ�DO�VHU�KXPDQR��TXH�VH� 
sustenten en los Derechos Humanos (ONU, 1948). Tal y como indica Martínez Ro-
dríguez (2024), la ASC tiene una visión transformadora y comunitaria. Y esta mi-
rada debe de articularse a través de los ocho valores vistos en el presente trabajo. 

Por otro lado, aparecen nuevos valores que deben de ser tenidos en cuenta, 
como son la solidaridad o el respeto. Ambos valores se centran en ahondar en 
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OD�LPSRUWDQFLD�GHO�VHU�KXPDQR�HQ�UHODFLyQ�FRQ�VX�HQWRUQR��\�HQ�HO�¿Q�~OWLPR�
de la ASC, que no es otro que la búsqueda de la transformación social. Feixa 
et al. (2024) destaca la necesidad de crear espacios de socialización y acción 
colectiva, especialmente en contextos vulnerables. Estos espacios requieren 
de verdaderos procesos participativos. 

A nivel metodológico hay que resaltar la importancia de las metodologías que 
SURPXHYDQ�HO�DQiOLVLV��OD�UHÀH[LyQ�\�OD�SDUWLFLSDFLyQ�HQ�SURFHVRV�IRUPDWLYRV�
universitarios. En palabras de Escribano et al. (2023), la aparición de este 
tipo de métodos de aprendizaje «está suponiendo toda una revolución, así 
como un reto para las universidades. La creciente necesidad de responder a 
las transformaciones de nuestra sociedad está haciendo que estas técnicas es-
tén cobrando gran relevancia en los últimos tiempos (p. 745).» Este trabajo 
pretende ser un ejemplo de esto. A través de la acción se ha podido ahondar 
en el sentido último de un concepto que será clave para que el grupo de estu-
diantes del grado en Educación Social puedan desarrollar adecuadamente sus 
intervenciones, se dediquen al ámbito de intervención que se dediquen. 

Por tanto, queda patente la importancia que estos valores suponen para la Ani-
mación Sociocultural, sobre todo desde la visión ecológica propuesta. Los ocho 
valores atienden a aspectos personales, relacionales y comunitarios. Se considera, 
por tanto, que la Animación Sociocultural nace del yo, de la libertad personal que 
permite a cada persona decidir cómo y de qué manera forma parte de la sociedad. 
Esta libertad se hace patente en la autonomía personal. La Animación, además, se 
fortalece en lo relacional, a través del cultivo del pluralismo (y del respeto), fruto 
del fomento de las relaciones humanas. A través de lo relacional es como crece-
PRV�MXQWRV��<��¿QDOPHQWH��HVWDV�UHODFLRQHV�GHULYDQ�HQ�HVSDFLRV�FRPXQLWDULRV�GH-
mocráticos, en donde todas las personas participan de manera activa. Finalmen-
te, esta manera sociocultural de ser favorece la mirada crítica de la comunidad, 
generando movimientos de transformación social basados en la concientización 
y, claro está, la solidaridad, ante las injusticias sociales. Para Pallarès (2018), la 
ASC supone integrar la idea de concientización propuesta por Freire como herra-
mienta para superar las limitaciones del binomio teoría-práctica y fomentar una 
transformación social verdadera. Todo ello a través de la herramienta más poten-
te que puede tener toda persona que se dedique a la animación: la comunicación.

Para el futuro queda la necesidad de seguir repensando el papel de la Anima-
ción Sociocultural dentro de la Educación Social, y como metodología que pue-
da responder a los retos de la sociedad actual. Se trata de una disciplina que tie-
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ne mucho que aportar ante los avances del individualismo y de la sociedad red 
(Castels, 2006), en el que la tecnología ha sustituido al comercio de bienes y 
servicios como verdadero impulsor social. Sigue siendo un tiempo de reclamar 
lo comunitario como espacio de relación y de cambio, como un lugar en el que 
encontrarse, en el que crecer y en el que ser solidarios los unos con los otros. 
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